
EL CASTILLO DE MAQUEDA

Algunas veces hemos visto, al pasar desde To
ledo hacia Avila, el Castillo de Maqueda, que des
de su altura parece vigilar la confluencia de las
carreteras en la llanura y que, con el de E calona,
nos hace evocar la época de D. Alvaro de Luna,
cuya privanza es uno de lo epi odio de la Ili to
ria que más nos ha impresionado en la edad csco
lar, por su final trágico.

Pero no siempre podemos detenemos a contem
plar lo que nos impresiona, y hemo de conformar
nos con dar rienda suelta a la imaginación mientras
continuamos nuestro camino por esta vida cada vez
más intensa y, sin embargo, tan corta para llenar
nue tras aspiracione .

La vista de un castillo nos permite imaginar, en
una gran síntesis, toda la hi toria de España. u
situación en lugares estratégicos hace uponcr que,
desde tiempos remotos, fueron ocupado dichos lu
gare por gentes primiti a , cuya principal defen
sa con i tía en avizorar a di tancia la pre encia de
otras gentes dispuestas a atacarlas, y que más ade
lante se reforzaron las condiciones naturales del te
rreno para la defen a mediante obra de tierra, fo
sos, empalizada, etc., que llegaron a el' la fábri·
ca que actualmente vemo , y que tan excelente

servICIOs prestaron en época pa ada en que, con
todos sus defectos, se rendía culto al valor y no se
podía imaginar la exi tencia de la bomba atómica.

Sirvieron, en efecto, para consolidar posiciones
conqui tadas, albergando en u recinto a lo colo
nos dc lo arrabales cn ca o de peligro; también,
en ocasiones, para defenderse de las iras de ésto ,
no siempre sumisos ante lo desafucros de los cas
tellanos, y iempre como base de la frecuente es
caramuza de lo noble entre í o con u Rey.

Así ocurrió en Maqueda, donde e han encontra
do indicios de la pre encia de los romanos, y se
abe que los árabes r..preciaban su fortal za como

una de la má importante, dando lmanzor la
orden de recon truirla a fines del i~lo x. e en
cargó de la obra el célebre Fato-ben-Ibrahim, que
realizó también importantes trabajo en Toledo.

19unos años después, en 1010, rué derrotado a
u pies el valí Obidala, al quc acuchillaron el ros

tro, crucificando a sus oficiale .
Esta crueldad de las tropas del califa Hixemno e

la única que ensombrece la historia del Castillo d
Maqueda, que, como ca i toda la fortalezas, te ti·
go vivos aun de tiempo pasados, con ervan entre
u piedras el recuerdo mudo de mucha tragedia_
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